
El mundo, a pesar de todo, gira enamorado

Descripción

“El mundo gira enamorado”
(Victor Frankl)

Un café de Madrid. Les quedaba a mano, a unos pocos pasos de donde se ha producido el
reencuentro. Llovía fuera y, desde dentro, desde esta parte del cristal, las gotas escurridas parecen
lágrimas. Lágrimas por los dos, y por los trenes parados, y por los barcos que no llegan, y por los
titulares que se quejan de esa fórmula hueca que una y otra vez yerra.

Una mesa, dos cafés. Veinticuatro años son suficientes para ahondar los surcos de una tierra reseca.
La ausencia de agua se aprecia en la falta de brillo de los ojos. Pero ahora, por unos momentos,
olvidan las sequías que vinieron después de los primeros años de actividad febril e ilusionada: los
años en los que, lejos ya uno de otro, jugaron a dibujar en un papel dos mapas del mundo a la medida
de cada cartógrafo.

Olvidan las sequías. Reviven los años en que ambos compartían la mirada y el asombro, el riesgo de
vivir y la esperanza fresca. Las manos sobre la mesa -las de ella inquietas- se rozan casi. El beso
anhela.

Fuera, se desmoronan los edificios y las calzadas se agrietan. Semáforos turbados no saben ya de
qué color ponerse. El tráfico es un caos. Los viandantes huyen. Y sé, como un relámpago, que si ese
beso anhelante no se sella, si esas manos ansiosas no se rozan, los números febriles les llevarán
corriente abajo, y se despeñarán con fuerza.

Fuera, otros labios se besan, otros ojos se miran, otras manos se entregan. Son labios tiernos, ojos
inquietos, manos ilusionadas. Ella es lirio y clavel, él musgo o hiedra. Caen los ladrillos a su alrededor,
y los aviones. Pero no les alcanzan. El mundo vuelve a girar. Gira, por fin, enamorado.
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